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De Daniela Patrone Correctora

Javi Verona es mucho más que una historia de amor, su autor nos adentra en el glamuoroso, pero también peligroso, mundo de la moda. En cada capítulo nos zambullimos junto a los personajes por las románticas ciudades de Italia, tales como Milán, Verona, Venecia, Roma, sintiéndonos parte de ellas gracias a la exquisita descripción que el autor hace de las mismas. También nos convertimos en turistas de Buenos Aires y visitamos sus sitios más icónicos. Se trata de una novela impactante, con personajes entrañables, adorables y divertidos, con una prosa repleta de sensibilidad y sencillez, que nos transmite un mensaje optimista y esperanzador ante las vicisitudes de la vida.
Javi Verona forma parte de la serie de libros para películas Calor Humano, disponible en todas las plataformas.

«Qué bella cosa, un día de sol,

aire sereno después de la tempestad.

El aire fresco parece ya una fiesta.

Pero otro sol, más bello, no hay.

¡O sole mío!, está frente a ti.

¡O sole mío!» ...

Giovanni Capurro (1898)
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«Tanto en el libro como en la película, las historias son muy amorosas y divertidas en su mayor parte. Mi esposo quiso aportar como era él desde niño: un don Juan muy encantador. También relata cómo fue su vida de estudiante, primeros negocios, y la manera en que formó su empresa. Pero la historia aquí recién comienza, no fue un tinte de comedia lo que quisimos hacer, son muy serios los temas en cuestión. Lo conversamos en el grupo de amigos y lo que ocurrió fue exactamente así, cómico, por un lado, y drástico a la vez».

Javi Verona
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El pequeño Daniel era un holgazán de primera clase, si necesitaba que le trajeran un vaso de agua, o algo para comer mientras estaba ocupado mirando televisión, siempre había alguien a su servicio. Tenía una imaginación maravillosa, le gustaba estar rodeado de gente, ser el centro de atención, aun sin decir nada. Una tarde de lluvia, de esas donde hay truenos y relámpagos a lo lejos, miró una película junto a su hermano menor, dos vecinas de la esquina, una más que vivía a la vuelta de su casa, que era prima de las anteriores, otros señoritos de la vereda de enfrente, y su niñera, que se hizo una buena siesta, mientras los críos, recostados en el amplio sillón del comedor, miraban la película. Él observó atentamente cada detalle, se veía a sí mismo como el protagonista, don Juan, el importante, que encantaba mágicamente a las chicas, en algunas ocasiones solo observándolas con cara de enamorado y, en otras, haciendo uso de sus palabras, con una habilidad poética que lo hacían irresistible. Danielito tomó de la mano a la mayor de las hermanas que se encontraba a su lado, y se la apretó un poco. Su vecina, de tan solo diez años, tomó aire, infló su pecho, lo miró de reojo, bajó su cabeza sonrojada, le apretó más fuerte su mano en gesto de confirmación, se habían puesto secretamente de novios.

Las vacaciones de verano fueron muy divertidas, jugaron al escondite, los hermanos, las hermanas, la prima de la vuelta, y una amiga de su novia que vivía lejos, pero la visitaba con frecuencia, más los de la vereda del frente; cambiaban de locaciones, dependiendo de la comodidad de los dueños de casa en ese momento. Los novios, como equipo, jugaban juntos, se escondían debajo de las camas o dentro de los guardarropas para besarse hasta ser descubiertos. Hubo protestas, la hermana menor de la novia supo lo que hacían, aseguró que la acusaría con sus padres. Las chicas discutieron delante de todos, Danielito puso fin al conflicto, le pidió a la menor que guardara el secreto, la tomó de una de sus manos para que fuese su compañera en esa ocasión, propuso a todos los equipos esconderse mejor y reinició el juego, pese al rostro retorcido de su novia, que le tocó esta vez hacer pareja con un vecino y contar hasta trescientos. El pequeño holgazán y su compañera se ocultaron en el garaje de la casa, dentro de un vehículo. En los asientos de atrás había un bolso, zapatillas deportivas de tamaño gigante para ellos y una toalla grande con la que se cubrieron. Se acomodaron en el lugar como si fuese una cama, uno frente al otro, y se besaron largo rato, hasta que fueron descubiertos y tuvieron que salir corriendo rumbo a la columna que inició el juego. 

El escondite era el preferido de muchos, sobre todo del nuevo don Juan, que días más tarde, tuvo de compañera a la prima de las hermanas y a la amiga de su novia, que pese a vivir lejos, comenzó a estar presente casi todos los días. 

Los niños también crearon nuevos entretenimientos. Uno de los participantes tenía una habitación enorme en su casa, juntaron cajas de cartón, las pidieron en los domicilios y comercios, midieron, cortaron en cuadrados grandes, pegaron partes, diseñaron un laberinto del terror. El objetivo era ingresar por un lado y salir por el otro, sin derribar las arañas y serpientes de goma que colgaban en el lugar junto a otros objetos, pequeños vehículos en el suelo, muñecos, almohadas y toallas, cortinas y demás, de lo contrario, el jugador quedaba allí congelado hasta que su compañero de equipo lo rescate. La travesía era sonora, grabaron risas diabólicas, buscaron ruidos fuertes, chillidos, algo de heavy metal, el trayecto debía realizarse completamente a oscuras. La experiencia fue más que satisfactoria. El vecino solicitó a sus padres que le permitan dormir en el sillón del living por unos días, no querían desarmar la escenografía, los mayores de la casa vieron el trabajo, quedaron impresionados por la labor de los críos, se lo permitieron. 

Se agregaron más participantes de la zona, terminaron siendo una docena, exceptuando a las hermanas, una prima de estas, y la amiga que vivía lejos, los demás eran todos varones. Los más grandes de los nuevos amigos se daban cuenta de lo que ocurría en cada juego, rieron contenidos, más de uno intentó probar suerte con alguna de las niñas, pero en lugar de un beso, obtuvieron una bofetada o patada en las piernas, las cuatro tenían novio. 

Danielito propuso nuevos pasatiempos de mesa donde se debían tirar dados, avanzar por las casillas, adquirir inmuebles dibujados y pintados en un cartón, que simulaba ser una ciudad, cobrar alquileres a quienes caían en esos lugares, con dinero previamente creado por ellos mismos, comprar, vender, y apropiarse de las posesiones de los demás hasta que quedara un único ganador. 

En la batalla contra el aburrimiento, el pequeño genio solicitó a los participantes que se cambiaran sus nombres para jugar a ladrones y policías en el patio grande de una de las casas. Tras un corto debate, a todos les pareció una buena idea y cada uno eligió el suyo, pero él fue más allá, no solo quería un nombre sino otra identidad; pensó en una película de acción, donde el protagonista era policía y debía pelear contra los malvados a lo largo de toda Italia, lo dejó agendado en su memoria para las próximas vacaciones, viajar por Italia como policía y llevar a una de sus novias, se hizo llamar Nicolás Toscani, no solo hasta finalizar las vacaciones, sino también al retomar la escuela, por nada del mundo quería que lo llamaran Daniel, le sonaba a personaje de un niño travieso, o Danielito, significaba para él pobrecito, y no podía permitirlo, ya era una persona grande e iba a ser un policía respetable.

Al cumplir doce años, tuvo un amorío con alguien que le doblaba la edad, su niñera. El pequeño holgazán era divertido, conversador y excelente actor, fingió malestar y fatiga para quedarse en cama viendo televisión. La protectora de su inocencia, tras algunos masajes en las piernas acalambradas del doliente, y de observar su temperatura corporal posándole una mano en su frente, este aprovechó el acercamiento y la besó. Ella se retiró del cuarto avergonzada, luego volvió furiosa a reclamarle la estrategia, se daba cuenta del engaño, le gritó, dijo que lo acusaría con sus padres. Él la tomó de las manos para que se calmara, la acercó de a poco mirándola con cara de enamorado, ella quedó hechizada, respiraba entrecortadamente por la boca, negaba con su cabeza. Daniel Nicolás Toscani recordó una escena en otra de sus películas preferidas y la imitó a la perfección, sin prisa, sin pausa, le dio besos cortos en una de sus manos, subió por su antebrazo, mordió apenas uno de sus hombros y el lóbulo de su oreja, deslizando su nariz olió su cuello, rozaron entre ambos sus mejillas delicadamente, él le susurró su nombre al oído.

—Nancy.

Se besaron apasionadamente. Tuvieron sexo esa vez, y cada vez que pudieron durante algunos años. Los progenitores de los muchachos nada supieron de esa relación, hasta que el más pequeño de la casa tuvo la edad suficiente para ponerse los pantalones largos y se los contó. Los implicados lo negaron, no había pruebas, ante la duda, ella amablemente fue despedida y la familia se mudó de domicilio cerca de sus parientes sanguíneos, que le habían conseguido una locación más amplia y a menor precio.

El tiempo fue pasando, el pequeño don Juan creció en estatura y en masa muscular. Los chicos de su edad usaban el cabello largo hasta los hombros como lo dictaba la moda del momento, pero él se lo hacía cortar, quería diferenciarse del resto. Era de considerable estatura, y al igual que en las películas de hombres, hacía flexiones de brazos y sentadillas con sus piernas para estar en forma. Sus ojos verdes hacían juego o contraste con alguna prenda de excelente calidad, y olía muy bien gracias a su perfume importado. Se convirtió en un galán, fue apreciado por el sexo femenino en toda la escuela. Tuvo novias, una de su curso, el A, otra del B y una del C. Siempre se las ingeniaba para ocultarse con alguna de sus amadas en la sala de música, cuando los instrumentos hacían silencio, en el salón de eventos, en algún aula en reparación, el gimnasio, la biblioteca, y por qué no, había que ser osado también, en la propia dirección, mientras el personal estaba ocupado en alguna reunión docente.

Los fines de semana estudiaba en casa de un amigo, sus padres tenían su dirección y teléfono, solo le permitían unas pocas horas por la mañana, en realidad se encontraba con su exniñera los sábados puntualmente a las nueve, la joven se había mudado por cuestiones de trabajo, al menos eso le dijo ella, y los domingos el galán estudiaba muchísimo con alguna de sus compañeras de escuela. Él ya no quiso ser policía, tampoco Nicolás Toscani, le agradaba más don Juan, con algunas modificaciones, los negocios. Miró la película El lobo del mundo financiero tres veces seguidas. Se le ocurrió una idea propia, la investigó, le pareció viable. Convenció a sus compañeros de invertir en su fondo de inversiones, les ofreció duplicar su dinero en un año a riesgo cero, y si necesitaban retirar antes de tiempo sus activos, a la devolución le acompañaría un veinte por ciento de interés. Se hizo de algunos clientes, invertían cien pavos, así le llamaban a la moneda corriente, otros doscientos, quinientos, hasta mil. Lo habló con su padre, le explicó el negocio, le llamaba el plan ganar-ganar, pero como era menor de edad, le rogó que lo apoyara, debía realizar el fondo de inversión en modo mediano riesgo en el Banco Central él o su madre. El hombre se sonrió por la ocurrencia, lo hablaron con su esposa, al parecer Danielito era muy astuto. Computadora de por medio, lo estudiaron en familia, hicieron sus cálculos, la inversión triplicaba anualmente, se devolvía el doble a sus inversores, quedaba una parte limpia de ganancia solo haciendo trabajar el dinero ajeno. Dieron su aprobación, ambos padres se apuntaron al plan con diez mil cada uno para fortalecer el emprendimiento de su muchacho y abrieron la cuenta solicitada por él.

Al año siguiente, una de sus novias rompió el silencio en el baño de chicas, diciendo que ella era la preferida y que con su amor iban a casarse, las otras le hicieron un escándalo al galán, le exigieron que eligiera a una y solo a una de ellas. Sus padres tuvieron una oportunidad laboral excelente en otra ciudad, decidieron mudarse, sus inversores, al enterarse de ambas cosas, pidieron su dinero más las ganancias prometidas. Nancy, por otro lado, no quería desprenderse de su amor prohibido. A sus compañeras de escuela él les pidió paciencia por unos meses, les aseguró que el traslado se debía a una oportunidad laboral y temporal de su familia, pero que él regresaría, algo similar hizo con su exniñera, prometió mantener el contacto a la distancia con todas ellas, algo que no hizo, solo tenía quince años, se asustó, sobre todo con la propuesta de la joven mujer, que quería hablar con sus padres, dar la cara, hacerse responsable y blanquear la relación. Felizmente se mudaron, quedó todo atrás.

El galán tuvo nuevas aventuras, mejoró su plan de negocios ganar-ganar y lo puso en marcha nuevamente, realizó una inversión de alto riesgo que le salió bien, se hizo de bastante dinero de golpe, terminó sus estudios con excelentes calificaciones. Ingresó a la universidad, se independizó a medias de sus padres, que aportaron dinero para sus licenciaturas, le interesaron las leyes e inversiones, estudió Derecho Internacional y cursó paralelamente una especialidad en finanzas. El campus universitario donde vivía le brindó todo tipo de libertades, sobre todo al cumplir su mayoría de edad; alquiló un club e invitó a la universidad entera a su festejo, con mucha marcha, juegos, sorteos, premios y alcohol.

Era inteligente, hábil con la palabra, buen compañero, amable, divertido, bastante holgazán con las tareas manuales, compraba comida hecha, sus novias debían lavarle la ropa, plancharla y guardarla, asear su cuarto, sacar la basura, hacerle compras, masajes y demás, pero también era un buen estudiante, respetuoso con sus docentes, súper ágil con el dinero, y un amante muy solicitado.
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Solo en sus aposentos o acompañado en las discotecas y clubes, a Daniel le encantaba bailar y hacer alarde de su ritmo y elegancia, mientras pensaba en nuevas inversiones. Él tenía siempre presentes sus propios adagios, no eran suyos en realidad, los había sacado de una serie de televisión, pero le parecieron verdad, y los recordaba a menudo: «Todos nos merecemos una buena vida». «Hay que ser y parecer». «Tiempo perdido es vida perdida». «Si no vivimos para ser felices, para qué vivimos».

Extrajo todas las ganancias de su cuenta, se mudó del campus universitario a un departamento de categoría, alquilado, de momento, prefirió hacerlo de esa manera para adquirir un vehículo usado de alta gama. Quedó sin dinero, no fue un problema. Dejó a sus amores de lado por un tiempo, se dedicó a estudiar y diseñar su nuevo negocio. Trazó sus lineamientos generales, analizó el mercado y sus nichos, estableció sus metas anuales y políticas, era realmente bueno en matemática financiera, buscó activos con baja volatilidad, planeó adquirir bonos y asegurarlos contra impago, lo mismo con acciones de empresas en riesgo, adquirirlas y asegurarlas, el antiguo plan ganar-ganar decidió dejarlo vigente como un activo secundario, él apostaba a más, a mucho más. Creó su propia fórmula y modelo de inversiones con la ayuda de sus docentes mientras desarrollaba su tesis final, que incluía un anexo sobre cómo desarrollar una aplicación de transacciones para móviles. 

Se hizo de nuevos clientes, les ofreció mayores beneficios a los que ya tenía, estos se apuntaron a su nuevo plan, y con ellos otros más acaudalados, sus compañeros de la universidad aportaron sus recursos y prosperó a paso rápido.

Entre medio de fiestas, discotecas, alcohol, dinero y amoríos, al genio de las finanzas no le quedó más opción que entregar su tesis académica, pese a que la retrasó lo más que pudo mientras aprendía y evacuaba dudas con sus docentes. Obtuvo una calificación sobresaliente, egresó, adiós a la vida universitaria.

Decidió crear su empresa, alquiló un piso completo en un edificio elegante y allí se asentó. Contrató a una secretaria muy guapa, con la que tenía relaciones ocasionales de común acuerdo, a un compañero de la universidad que le pareció eficiente mientras cursaban juntos, a cuatro programadores para que desarrollaran su aplicación para teléfonos, y a un asistente para mandados y tareas menores. Al cabo de un año de esfuerzo, realizó los trámites legales para poner en línea a su software, con paquetes de inversiones chequeados constantemente por su equipo de trabajo, y comenzó a amasar su pequeña fortuna. Fue paciente, no quiso expandirse más de lo necesario hasta no ser completamente sólido. Tiempo más tarde adquirió el piso completo de su empresa, su departamento de categoría alquilado, cambió su vehículo
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